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Sinopsis




En “Sombras en Zamboula”, Conan el Bárbaro llega a la peligrosa ciudad de Zamboula, donde se encuentra con siniestros cultos y oscuros secretos. Haciendo uso de su fuerza y astucia, Conan debe recorrer calles traicioneras y enfrentarse a peligrosos enemigos para sobrevivir. Su viaje es una emocionante historia de resistencia, valentía e implacable aventura entre las acechantes sombras de la ciudad.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








Capítulo

I:
Comienza un tambor




 




—¡El peligro se esconde en la casa de Aram Baksh!




La voz del orador temblaba de seriedad, y sus dedos

delgados y de uñas negras arañaban el brazo poderosamente musculoso de Conan

mientras graznaba su advertencia. Era un hombre enjuto, quemado por el sol, con

una barba negra desaliñada, y sus ropas harapientas proclamaban que era un

nómada. Parecía más pequeño y mezquino que nunca, en contraste con el gigante

cimmerio de cejas negras, pecho ancho y miembros poderosos. Estaban parados en

un rincón del bazar de los Fabricantes de Espadas, y a ambos lados de ellos

fluía la corriente políglota y multicolor de las calles zambulenses, exóticas,

híbridas, extravagantes y clamorosas.




Conan apartó los ojos de seguir a una Ghanara de ojos

atrevidos y labios rojos, cuya corta falda dejaba al descubierto su muslo

moreno a cada paso insolente, y frunció el ceño ante su importuna compañera.




—¿Qué entiendes por peligro?—preguntó.




El hombre del desierto miró furtivamente por encima

del hombro antes de responder, y bajó la voz.




—¿Quién sabe? Pero hombres del desierto y viajeros han

dormido en la casa de Aram Baksh y nunca se les ha vuelto a ver u oír. ¿Qué fue

de ellos? Él juró que se levantaron y siguieron su camino, y es cierto que

ningún ciudadano de la ciudad ha desaparecido jamás de su casa. Pero nadie

volvió a ver a los viajeros, y los hombres dicen que en los bazares se han

visto mercancías y pertrechos reconocidos como suyos. Si Aram no los vendió,

después de acabar con sus dueños, ¿cómo llegaron allí?




—No tengo bienes —gruñó el cimmerio, tocando la

empuñadura de la espada que colgaba de su cadera. — Incluso he vendido mi

caballo.




“¡Pero no siempre son forasteros ricos los que

desaparecen de noche de la casa de Aram Baksh!”, charló el Zuagir. "No,

pobres hombres del desierto han dormido allí —porque su cuenta es menor que la

de las otras tabernas— y no se les ha vuelto a ver". Una vez, un jefe de

los Zuagir cuyo hijo había desaparecido así se quejó al sátrapa, Jungir Khan,

quien ordenó que la casa fuera registrada por soldados.




—¿Y encontraron un sótano lleno de cadáveres? —preguntó

Conan con sorna.




—¡No! ¡No encontraron nada! Y echaron al jefe de la

ciudad con amenazas y maldiciones. Pero—se acercó más a Conan y se

estremeció—¡encontraron algo más! Al borde del desierto, más allá de las casas,

hay un grupo de palmeras, y dentro de ese bosque hay una fosa. Y dentro de esa

fosa se han encontrado huesos humanos, carbonizados y ennegrecidos. No una vez,

sino muchas veces.




—¿Qué prueba eso? —gruñó el cimmerio.




—¡Aram Baksh es un demonio! No, en esta ciudad maldita

que construyeron los estigios y que gobiernan los hircanios —donde blancos,

morenos y negros se mezclan para producir híbridos de todas las tonalidades y

razas impías—, ¿quién puede decir quién es un hombre y quién un demonio

disfrazado? Aram Baksh es un demonio con forma de hombre. Por la noche adopta

su verdadera apariencia y se lleva a sus invitados al desierto, donde sus

compañeros demonios de los desechos se reúnen en un cónclave.




—¿Por qué se lleva siempre a los forasteros? —preguntó

Conan con escepticismo.




—La gente de la ciudad no permitiría que matara a su

gente, pero no les importan los forasteros que caen en sus manos. Conan, tú

eres del Oeste, y no conoces los secretos de esta antigua tierra. Pero, desde

el principio de los acontecimientos, los demonios del desierto han adorado a

Yog, el Señor de las Moradas Vacías, con fuego —fuego que devora a las víctimas

humanas.




—¡Estad advertidos! Has habitado durante muchas lunas

en las tiendas de los Zuagirs, ¡y eres nuestro hermano! ¡No vayas a la casa de

Aram Baksh!




—¡Fuera de la vista! —Conan dijo de repente. Ahí viene

un pelotón de la Guardia de la Ciudad. Si te ven, puede que se acuerden de un

caballo que robaron del establo del sátrapa.




El Zuagir jadeó y se movió convulsivamente. Se agachó

entre una caseta y un abrevadero de piedra para caballos, deteniéndose sólo lo

suficiente para parlotear:




—¡Estás advertido, hermano mío! Hay demonios en la

casa de Aram Baksh. — Luego se metió por un estrecho callejón y desapareció.




Conan se acomodó el ancho cinturón de su espada y

devolvió con calma las miradas escrutadoras que le dirigía el pelotón de

vigilantes al pasar. Le miraban con curiosidad y desconfianza, pues era un

hombre que destacaba incluso entre una multitud tan variopinta como la que

abarrotaba las serpenteantes calles de Zamboula. Sus ojos azules y sus rasgos

extraños le distinguían de los enjambres orientales y la espada recta que

llevaba en la cadera acentuaba la diferencia racial.




Los vigilantes no le abordaron, sino que siguieron

calle abajo, mientras la multitud les abría paso. Eran pelishtim, rechonchos,

narigudos, con barbas negroazuladas que les cubrían los pechos cubiertos de

cota de malla: mercenarios contratados para realizar un trabajo que los

turanios gobernantes consideraban indigno de ellos, y no por ello menos odiados

por la población mestiza.




Conan echó un vistazo al sol, que empezaba a ocultarse

tras las casas de tejado plano del lado oeste del bazar, y, enganchándose una

vez más el cinturón, se dirigió hacia la taberna de Aram Baksh.




Con paso de montañés, avanzó entre los colores

cambiantes de las calles, donde las túnicas harapientas de los mendigos

quejumbrosos rozaban los khalats adornados con armiño de los mercaderes

señoriales y el satén cosido con perlas de las cortesanas ricas. Gigantescos

esclavos negros se arrastraban empujando a vagabundos de barba azul procedentes

de las ciudades shemitas, nómadas harapientos de los desiertos circundantes,

comerciantes y aventureros de todas las tierras de Oriente.




La población nativa no era menos heterogénea. Aquí,

siglos atrás, habían llegado los ejércitos de Estigia, esculpiendo un imperio

en el desierto oriental. Zamboula no era entonces más que una pequeña ciudad

comercial, situada en medio de un anillo de oasis y habitada por descendientes

de nómadas. Los estigios la convirtieron en ciudad y la poblaron con su propia

gente y con esclavos shemitas y kushitas. Las incesantes caravanas, que

recorrían el desierto de este a oeste y viceversa, trajeron riquezas y más mestizaje.

Luego llegaron los turanios conquistadores, cabalgando desde el este para hacer

retroceder las fronteras de Estigia, y ahora, durante una generación, Zamboula

había sido el puesto más occidental de Turán, gobernado por un sátrapa turanio.




La babel de una miríada de lenguas azotaba los oídos

del cimmerio, mientras el inquieto trazado de las calles zambulenses

zigzagueaba a su alrededor, surcado de vez en cuando por un pelotón de

estrepitosos jinetes, los altos y flexibles guerreros de Turán, con oscuros

rostros de halcón, metales tintineantes y espadas curvas. La muchedumbre se

escabullía bajo los cascos de sus caballos, pues eran los señores de Zamboula.

Pero los altos y sombríos estigios, de pie en las sombras, miraban con gesto

sombrío, recordando sus antiguas glorias. A la población híbrida le importaba

poco si el rey que controlaba sus destinos moraba en la oscura Khemi o en la

reluciente Aghrapur. Jungir Khan gobernaba Zamboula, y los hombres susurraban

que Nafertari, la amante del sátrapa, gobernaba a Jungir Khan; pero la gente

seguía su camino, ostentando su miríada de colores en las calles, regateando,

disputando, jugando, bebiendo, amando, como han hecho los habitantes de

Zamboula durante todos los siglos que sus torres y minaretes se han alzado

sobre las arenas del Kharamun.




Antes de que Conan llegara a la casa de Aram Baksh, ya

se habían encendido en las calles farolillos de bronce, tallados con dragones

lascivos. La taberna era la última casa ocupada de la calle, que corría hacia

el oeste. Un amplio jardín, cerrado por un muro, donde crecían espesas palmeras

datileras, la separaba de las casas situadas más al este. Al oeste de la

taberna había otro bosquecillo de palmeras, a través del cual la calle,

convertida ya en carretera, se adentraba en el desierto. Al otro lado de la carretera,

frente a la taberna, había una hilera de chozas desiertas, a la sombra de

palmeras rezagadas y ocupadas sólo por murciélagos y chacales. Mientras Conan

bajaba por la carretera, se preguntó por qué los mendigos, tan abundantes en

Zamboula, no se habían apropiado de estas casas vacías para dormir. Las luces

cesaron a cierta distancia detrás de él. Aquí no había faroles, excepto el que

colgaba ante la puerta de la taberna: sólo las estrellas, el suave polvo del

camino bajo los pies y el susurro de las hojas de las palmeras en la brisa del

desierto.




La puerta de Aram no daba a la carretera, sino a la

callejuela que discurría entre la taberna y el jardín de palmeras datileras.

Conan tiró con fuerza de la cuerda que colgaba de la campana junto al farol,

aumentando su clamor al golpear con la empuñadura de su espada la puerta de

madera de teca. Se abrió un portillo y un rostro negro se asomó.




—Abre, maldito seas —pidió Conan—. Soy un invitado. He

pagado a Aram por una habitación, ¡y una habitación tendré, por Crom!




El negro torció el cuello para mirar el camino

iluminado por las estrellas detrás de Conan; pero abrió la puerta sin hacer

comentarios y la volvió a cerrar detrás del cimmerio, cerrándola con llave y

pasador. El muro era inusualmente alto; pero había muchos ladrones en Zamboula,

y una casa al borde del desierto podía tener que ser defendida contra una

incursión nocturna de nómadas. Conan atravesó un jardín, donde grandes flores

pálidas cabeceaban a la luz de las estrellas, y entró en la taberna, donde un

estigio con la cabeza afeitada de un estudiante estaba sentado a una mesa

meditando sobre misterios sin nombre, y algunos anónimos discutían sobre un

juego de dados en un rincón.




Aram Baksh se acercó, caminando suavemente, a un

hombre corpulento, con una barba negra que le cubría el pecho, una nariz

aguileña y unos pequeños ojos negros que nunca estaban quietos.




—¿Quieres comer? —preguntó—. ¿Beber?




—Me comí un filete de ternera y una hogaza de pan en

el Suk —gruñó Conan—. Tráeme una jarra de vino de Ghazan; me queda lo justo

para pagarla. Arrojó una moneda de cobre sobre el tablero salpicado de vino.
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